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Hacen treinta i dos años que en este

dia el estandarte tricolor cruzaba los llanos

de Maipo entre el humo i el estruendo de

una sagrienta batalla.
El pensamiento republicano representa

do por algunos valientes, ahogaba en el

combale al pensamiento del absolutismo i

de la tiranía.

La revolución social de 1810, sufría en

esos momentos su última prueba; i merced

al valor i al noble desprendimiento de los hi

jos de la Kepublica, salió de ella triunfante

i gloriosa.
Los que jugaban entóneos sus vidas cn

bien de la patria, no abrigaban sin duda el

pensamiento de que sus heroicos sacrificios

habían de ser olvidados por los que les se

guirían. No pudieron imajinarse que el des

potismo caido bajo su- golpes, habría dn le

vantarse un dia en Chile para remar al am

paro del nombro de la República.

Los que estamos hoi empeñados en la

lucha contra el poder absoluto, saludamos
enternecidos tan honroso recuerdo, i bus

camos en las nobles hazañas de nuestros re

publicanos de entonces una fuente en que

lieber el valor i la enerjía necesarias para

arrojarnos a vencer o a morir bajo los gol
pes de la tiranía.

Enlónces moria el pueblo por conquistar
el poder, para ponerlo bajo las influencias

de la libertad i de los principios: i hoi ese

poder conquistado a tanta costa arroja de

sus alturas todo pensamiento que anun

cie libertad; hoi ese poder celebra la heroi

ca jornada, preparándose para combatir a la

Repú'jlic.i i al pueblo.

¡Fatal coincidencia .pie viene en un mo

mento a destruir el edificio jigantesco de

los padres de la patria!
Adonde está hoi la obra de .Manuel Ro

dríguez, de O'lliggins, de Las-Heras, de

illanco, de Rorgoño, rte Hueras, de López
i de tantos otros republicanos que alcanza

ron con inauditos esfuerzos el triunfo en los

campos de .Maipo? ¿Adonde o>tá esa obra

de rejeneracion i de liberl id? ¿Oué habéis
hecho de r-o, gloriosos antecedentes, .Mi

nistro Monil, hombres del círculo relrógra-
do"? La indignación i la vergüenza nos do

minan cuando o; miramos pisotear los lau
reles de esos héroes.

I vos Presidente Ruines, que habéis ayu
dado con todas vuestras fuerzas al triunfo

de ese círculo fatal de que también sois je
fe, olvidad que habéis empuñado la espada
en defensa de Chile: olvidadlo, porque el

pueblo que mandáis lo ha olvidado también.
Vuestras negras acciones de hoi, han man

chado para siempre las glorias de entonces.
Hermanos del pueblo, la memoria del

triunfo de .Maipo. dé nuevo pábulo al fue

go sagrado que arde en vuestras almas. Imi
temos a los héroes de aquel tiempo, i como

ellos suframos, resistamos i trabajemos uní
dos. De esta manera la libertad encontrará

hoi dignos i valientes defensores que le

recuerden sus tiempos de esplendor i de

gloria.

Inmorallilnd i ,o rui.clon il,»l parli.lo

r.'lr.Vsra.lo.

Nos hemos propuesto la penosa tarea,

no de probar, sino de recordar al pueblo de
Chile que el parlido que nos gobierna ac

tualmente es el mas corrompido c inmoral

que jamas ha existido.

Xo leñemos mas que presentar cualquie
ra de los hechos que se nos presentan a la
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—El señor conde no bebe.

Aquel a quien se dirijian estas palabras era un

hombre de treinta i ocho años, cabello rubio, de

pequeña estatura, i subido de hombros. Sus ojos,
de un azul claro, eran vivos algunas veces, i a me
tí ado melancólicos, i en los rasgos irrecusables de
"i frente ancha i jenerosa estaba escrita la no

bleza.
—Solo bebo agua, mariscal;—respondió.
—Kscepto en el palacio del rei Luis XV,—re

puso el duque.—He tenido el honor de comer allí

coa el señor conde, i entonces se dignó beber vino.

—Me traéis ala memoria un excelente recuer

do, señor mariscal; si, en 1771 he bebido vino de

Tokay de la cosecha imperial.
—Hermano del que mi mayordomo tiene el ho

nor de presentaros en este momento, señor conde,

dijo el mariscal haciendo una inclinación.

El conde de Haga levantó el vaso a la altura de

los ojos i lo miró a la luz de las bujías.
El vino brillaba en el vaso como un rubí líquido.
—Verdad es, señor mariscal,—dijo;—¡gracias!
I pronunció la palabra gracias con un tono tan

noble i agradable que, electrizados los asistentes,
se levantaron a un tiempo gritando:

—¡Viva su majestad!
—Es verdad,—respondió el conde de Haga;—

¡viva su Majestad el rei de Francia! ¿Xo sois de mi

opinión, señor de Lapeyrousí '
—Señor conde,—respondió cl capilan con ese

acento afable a la par que respetuoso del hombre

acostumbrado a hablar a las testas coronadas,—

hace nna hora que rae he. separado del rei, i ha

estado tan bondadoso conmigo que nadie gritará
mas alto que yo ¡viva el rei! solo que, como dentrj

de una hora tendré que correr Ih posta para lle

gar al mar, donde me agualdan las dos urcas que
el rei pone a m¡ disposición, una vez fuera de aquí,
os pediré cl permiso de vitorear a otro rei, a quien
desearía mucho servir, si no tuviese otro amo tan

bueno.

I levantando su vaso, el señor de Lapeyrouse
saludó humildemente al conde de Haga.

—Todos estamos prontos, caballero, a repetir el
brindis que queréis proponer,—'dijo madama Du

barry sentada a la izquierda del mariscal;—pero
antes es preciso que lo proponga nuestro decano

de edad, como se diria en el Parlamento.

—¿Es a tí, Taverney, a quien va dirijida la pu
lla, o a mí?—dijo el mariscal riendo i mirando a

ñu viejo amigo.
—Ño lo creo,

—dijo un nuevo personaje sentado
frente al inari-cal de Richelieu.

—¿Qné es lo que queréis, señor de Cagliostro?
—

preguntó el conde de Haga fijando su penetrante
mirada en el interlocutor.

—Que nuestro decano de edad sea el señor de

Richelieu, señor conde,—respondió Cagliostro in

clinándose.
— !Oh! ¡Me gusta!—dijo el mariscal;—parece

que eres tú, Taperney,
—¡Conversación! Tengo ocho años menos que

tú, pues nací en 1704:—replicó el viejo señor.
— ¡Descortés!—dijo el mariscal;—ahora nos vie

ne pregonando mis ochenta i ocho años.

—¿En verdad tenéis ochenta i ocho años, du

que/—dijo el señor de Condorcet.

— ¡Oh! Sí, por cierto. Es un cálculo fácil de ha

cer, i por Jo mismo indigno de un aljebrista tan

consumado como vos, marques. ¡Yo soi del otro

siglo, del gran siglo, como lo llaman, de I69G; ¡bé
alu una fecha!

— Imposible,—dijo de Launay.
— ¡Oh! ¡?i vuestro padre estuviese aquí, señor
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1 i-la. ^ a hemos v isto, aun que mui a la li-

ji'ia qué conducta ha observado ese parlido
con las naciones estranjeras. Recorramos

su polilica interior i veamos como ha lle

vado «ii corrupción a todas partes.
¿Oué era el poder lejislativo bajo la do

minacion de Montt, el ministro universal

del presidente Ruines?

¡No era mas que el satélite, la hechura

del ejeculivo, i esla infamia no solo existia

en el hecho, sino que también se defendia

como de derecho por la prensa que apoya
ba a ese parlido!

¡A lanío a llegado la desgracia de nues
lro pueblo que aun se le ha negado por el

gobierno del jeneral Ruines el dereciio de

ser representado en las cámaras!

¡1 todavía hai chilenos bastante desna

turalizados i traidores que desean perpetuar
nueslra degradación, elevando a Monlt pa
ra que complete ese sistema de inicua opre
sión que principió bajo la protección del

jeneral Ruines!
Las cámaras de Montt se componían de

hombres afiliados en ese parlido, que siem

pre sancionaban los caprichos del gobierno,
sin lomarse siquiera el trabajo de averiguar
si algun dia tenian que dar cuenta de su

conciencia a Dios o a la nación que opri
mían.

Las únicas elecciones en que por un mi

lagro de la providencia no tuvo interven

ción ese funesto parlido relróurado, dieron
a la nación una (amara de diputados en que
hai una mavoria de patriotas «pie defienden
los intereses nacionales, lisie bien que pri
mera vez en veinte años obtiene la Repú
blica, costó su puesto al ministerio que se lo

proporcionó.
fcl parlido retrógrado volvió a entroni

zarse, i ha llevado su inmoralidad i su inde

cente corrupción hasta el estremo de des

preciar i de atacar a esa cámara, para sos

tenerse apesar de ella i de su reprobación,
en el ministerio).

¡Qué se nos diga si es o no inmoral el

gobierno que sostiene durante un año una

guerra abierta con la cámara de diputados,
poniendo en peligro ta tranquilidad pública,
hollando la constitución, fallando a las »a-

rantias mas respetadas en el sistema repu
blicano i fomentando asi un elemento de

discordia que al fin va a traernos la gu 'ira

civil!

¡I eso nada mas que por conservarse en

el pueslo de dotode lo rechazan la opinión
pública i los intereses de toda la nación!

¿Qué se propone el partido retrógrado al

gobernar contra el voló espreso de la cá

mara?

¡Conservarse en el gobierno! vencer a

esa cámara! perpetuarse en el mando por
medio de la elevación deMontl, para hacer

elejir otra cámara que sea el satélite, la

hechura de ellos mismos!

¿I de donde sacarán esa nueva cámara?

Xo elejirán por cierto a los ciudadanos in

dependientes, no buscarán los diputados
entrj los amantes del bien público, no lla

marán jamas a los que alguna vez han de

seado un gobierno nacional!!

¡Xo! Los llamados serán algunos estúpi
dos que sirven a ese parlido solo por egoís
mo, solo por medrar, pueslo que en olio

orden de cosas no lev untarían jamas su

cabeza déla abjeccion a que por sus vicios
i torpezas eslan condenados!

¡Lus llamados serán sus afiliados, los

miembros de ese parlido que sol:, q-.iiere
gobernar para negociai , para gozar realas,

para censen ar las co-js como están, para

dirijir los negocios en su propio beneficio

¡nunca en bien del pais!
Entonces las provincias quedaran siem

pre en su desgraciado abatimiento; conti

nuaran dominadas por los sátrapas que

van a gobernarlas, no para hacerlas progre
sar, sino para sostener al parlido que los
coloca!

¡El comeré»., lasarles, la agrirullura,
lodo quedará en el abatimiento que liu'i
lamentamos!

¡El ejeculivo seguirá dando los puestos,
las rentas, los' honores, solo a los de su

círculo i rechazando a lodos los que no „ou

de su circulo! Continuará negociando has.
la con la autoridad para enriquecer a lu*
su vos!!

Las cámaras continuarán aprobando leyes
parecidas a la del repinen Ínter or i a la
de imprenta i no se acordarán jamas de los
¡ulerees del pais!!
Tal es el porvenir que a Chile se le es

pera si el partido retrógrado logra v encer a

la cámara de diputados i ent. onizar a su

caudillo!!

¿El partido que esto pretende, el parlido
que obra de esta manera se compone de
hombres que tienen relijion, moralidad,
(¡esencia?

¿l'.s siquiera cristiano el gobierno, que se
funda en el interés de unos poros i en la

opresión i degradación de la gran mavoria
de los chilenos?

¡Xo! que si eslo no es inmoralidad i cor

rupción, no hai nombre con que llamarlo.

¡Las cámaras no pueden ser una farsa!

¡El pueblo uo puede elejir a sus repre
sentantes jiara que háganla voluntad de
cuatro hombres que estén apoderados del,
inundo'

ris.v de nos:

iJWfO es cierto que lu. Cámaras deben
ser la hechura, los satélites del presidente
de la República—

lÜá'O es cierto que las Cámaras deben

repiesentarla voluntad nacional i velar so
bre los intereses del pueblo.

g
,borrador ,le la Bastilla, — replicó Kie'ieln-u,

—no diria imposible, pues inc ha tenido de pen
sionista rn 1714.

—Yo declaro que cl decano de edad aquí,—dijo
el 9fñ,)r dc Favras,—es el vino que el señor conde

de ll;,ga esla echando en este momento en su

vaso.

— tVn Tokay de cien años! Ten°is razón, señor

He Fabi-as—repuso el conde.—¡A esLe Tokay el

liouor de brindar a la salud dp| rei!

—Un instante, señores,—dijo Cagliostro alar

gando por sribre la mpsa su cara radiante de vigor
e itil'-l'jencir,;

— vo protesto.
—

,
Protostius -obre el derecho de mavor de edad

del'l'.kiví—replicaron en curo los convida los.

— > n duda que protesio,
—re-p-.n.Jió .1 conde

,'on calma.—puealo qus soi yo mismo quien lo lia

fcujbrt lindo.

-¡V..-Í
— .s-i.v.'; i esj lo hic- el dia de la victoria alcan

zad , -. or Morueei. :jlii contra los turcos eu el año

de II.U4.

l/.ii inmensa carci-JH.-h acojió esr,s palahrris

quJ Cag-n.-lro había piuiiu:,cia.do con íaipertur-
Oa!»1" ;raveilHd.

— s gun eso, caballero,— i.jo uj;uí.,ma Dubarry,
—tenéis así como la friolera de cei.to treiu'l año.,

porque para haber podi 7-, mer- r es-.- buen vino en

si uu.e.iuD, os cin-eau UiC¿ uii-o,.

—Cuando hice esa operación, madonna, tenia
mas de d"cz años, puesto que al dia siguiente tuve

el honor de que S M. el ei/iperador de A'.sfna me

encargase de felicitar a Munteciicjilh, quien con la

victoria de San UolharJ, habia vjalgad.. la jorna
da de Esprck en Esclavonia, en que los infieles de
rrotaron completamente a los imperiales mis ami

go* i compañeros de armas en 1536.
— ¡E'i!—dijo el conde de llaga con la misma

t'ri.,ldad ,|iie Cagliostro;—el señor tenia en aquella
époea a lo menos diez años pueslo que asistía en

persona a aquella memorable batalla.
—¡Fué una terrible derrota, senor conde!—res

pondió Cagliostro inclinándose.
— --in embargo, no i. ,n cruel como la Grecy,

dijo Conilorcet sonriendo.
—E- verdad, caballero,—respondió Caa;|iosiro

sonriendo también;— la derrota de Grecy fue una

r'usu espantosa, en atención a que lio solo fue ba
tido un ejercito sino lu FrAn.-ia. Pero también de
bemos convenir en que aquel!,, derrota no fue una
victoria enteramente leal pur parte de la Ingla
terra, cl reí Eduardo tema cañones, circuí, siancia
ue lodo punto ignorada de Felipe de Valois. o mas
bien, circunstancia a que. Felipe oe Valols no

quiso ,.ar crédito, aunque vo .e la advertí, as.-^u-
ramlole que había visto con u,is propios ojos aque
llas cuatro piez ,s Ue artillería que Eüuaiuo habla
....... ;.. j-o a ioa veneciano*.

— ¡Ah! ¡ali!—eselanió madama Dubarry, ;lia-
beis conocido a Felipe de Valois?
—

Madama, tu.e el honor de ser uno de loa
cinco señores que lo escoltaron al dejar el campa
de batalla,— respondió Cagliostro.- Habia yo ve

nido a Francia con el pobre viejo rei de U .lieimn

.(lie estaña ciego, i que se luz,, mataren el mo
mento en que le dijieron que todo estaba perdido.
—¡Dios luio!—esclamó Lapeyrouse.—No puuel»

figuraros, caballero, lo inut.hu que siento que su

vez de asistir a la batalla Ue (ire.-y, uo hayal» asi.-
tido a la de Acliiiin.
—¿I por que, caoallero?

—Porque entonces habrías podido darme algu
nos detalles náunco» que, a pesar de la hermosa
iiarracion de Plutarco, no he ooiido aclarar jama».
—diñe detalles, cal.alle.-oi Me alegrar» ¡..ti

lmo de poder serviros de alguna utilidad.
—

¿^egun eso asististeis a ellaí
—No, caballero, alas.,/.,,,, me hallaba en Ejip-

to, pues me lialna encargado la reina Cleopatra el
arreglo déla Üiblio.eca de Alejan Jna, encargo
queyopuuia uesem penar mejor cjuc ningún otro,
por haber conocido personalmente a lo» mejore»
autores de la antigüedad.
—6I haiici, vist„ a la reina Cleopatra, señor da

Cagliostro;—preguntó la condesa Dubarry.
—Como esiea viendo a vos, madama.
—

6C.ra r.O, tJLIiüUJii CWa.0 umcut
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Lo primero no puede ser cierto porque
es inicuo, es inmoral, pueslo que es lo con

trario del sistema republicano.
Luego lo cierto es lo segundo, i el go

bierno que no respeta a las Cámaras como

a representantes del pueblo, atropellala re

pública, viola la constitución i por tanto es

l.NMOR.VE, es CORROMPIDO.

Si el pueblo tolera que se perpetué ese

orden inmoral, si tolera que triunfe el par-
lido retrógrado de las cámaras i en las

elecciones tolera una iniquidad, tolera su

degradación.
El camino que liene para salvarse es el

de relegar a la execración a ese partido i

elejir al representante del orden i del pro

greso, al señer Errázuriz.

II. CANDIDATO.

(Continuación.)

Pero los partidarios de la candidatura

Montt nos dicen:

Que Montt es el único que puede mante
ner el orden.

El orden! Esta es la palabra májica con

que los retrógrados disfrazan la tiranía i

doran sus intereses personales.
¿Qué llaman orden esas jentes?
Llaman orden al monopolio del gobier

no, la conservación de sus puestos, la per
petuidad de sus influencias en el ministerio.

Llaman orden la permanencia de todas

las cosas en el estado en que ahora se en

cuentran:

Un presidente que se mantenga en ne

gocios con los pelueones ricosi que no obre

sino en el interés de estos, hasta el estre

mo de i,-, iseivar en el puesto a los minis

tros que ellos le ponen, aunque esos mi

nistros por sus torpezas sean atacados i re-

proh idos por el congreso i por la opinión
pu'i.'ic:
ln ministerio que no haga nada por la

industria, por el comercio, por la agricul
tura, por la minería a no ser que no intere
se a los amigos i partidarios suv )s:

Un ministerio que coloque en los puestos
i proporcione ganancias en los negocios i

empresas del gobierno a sus amigos:
Un gobierno que haga las elecciones

a palos, a balazos para conservar siempre
arriba a esa aristocracia:

I u gobierno que ponga en los pueblos
intendentes ¡"gobernadores que sean capa
ces, no de mejorar la condición de los go
bernados sino de ganar elecciones i de

apovar las arbitrariedades del ministerio

aunque sea con el despotismo i la crueldad. I
Todo eso es lo que significa la palabra j

orden en boca de Montt i de sus partida- -

ríos.

¡So queremos ese orden, porque no que
remos que se ordenen los bandidos para
atacarnos.

Con e.l mismo derecho que los retrógra
dos defienden su orden, podrían defender

el javo los ralones para comérselas semen
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teras del agricultor, los leones para diez
-

m.ir los ganados, los rateros para hurtarnos
n.iestros bienes, los bandidos para atacar

nos la vida i la propiedad.
¡Abajo ese orden diabólico, que no es

oirá cosa que la organización del mal!

.Nosotros quere.nos el ósiien, pero el

verdadero, el orden que consiste—

Ea la tranquilidad pública,
En el goce perfecto de nuestros derechos.

En la igualdaJ ante la lei,
En el respeto a las instituciones protec

toras de todas las personas i de lodos los

intereses.

Ese es el orden que deseamos. Por él

combatiremos hasta la muerte, pues que
mientras él no exista no tendremos Repú
blica.

¿Qué tranquilidad pública es la que nos

proporciona el orden de los retrógrados?
¡La tranquilidad que goza un rebaño de

esclavos!

Los esclavos no deben quejarse del ma-

yo.'domo, porque no se incomode el amo.

Tampoco deben resongar por la mala

comida que se les da, porque no se inco

mode.

Mucho menos deben resistir a trabajar
en lo que se les ordene, porque no se inco

mode el amo.

Silos esclavos levantan su voz para que

jarse, si el mavordomo los acusa de rega

ñones, el amo tendrá derecho para decir

que la tranquilidad de su casa está altera

da, que el orden se ha perturbado.
Ni mas ni menos quieren hacer los retró

grados con nosotros. Si la cámara de dipu
tados se opone a las infamias del ministe

rio, Monlt i los suyos gritan que se pertur
ba el orden.

Si en la prensa se eleva una queja por
el mal estar de la sociedad, ellos sonríen -

dose llaman anarquista al escritor.
Si los ciudadanos se reúnen para hacer

oposición a la tiranía del gobierno, se les

llama perturbadores del orden i se arman

conlra ellos lodos los retrógrados que quie
ren oslar haciendo sus ganancias a la som
bra de esle gobierno corrompido.

Xo puede llamarse óiide.n un réjirnen co

no esle que entroniza el egoísmo i que en-

vuelve en sí los elementos mas corruptores.
mas inmorales i mas depravados.

Si el candidato Montt es el único que

puede mantener este orden, no puede ser

el candidato nacional.

Porque la nación está va cansada de tan-

la inmoralidad

Porque la corrupción condena a los euois-

las.

Porque ese orden no conoce la igualdad

de derechos i no se funda mas une en el

bien de unos pocos i en la opresión, en el

.les impuro, en la desgracia rle la gran ma

yoría de los chilenos.

;Yi\a el orden si él consiste en la frater

nidad, en la armonía que debe e\istir en

lre lodos los ho:.ibre> i lodos los i::'."re.-es

cié la sociedad!

X.' 5.'

¡El orden que llama a la presidencia a

un patriota que no quiere el mando para

enriquecerse, sino para hacer el bien de

todos.

¡El orden que ampara lanío a los pelueo
nes ricos como al labrador, al comercian

te, al minero, al artesano, al que nada

tiene—

El orden que llama al gobierno a los hom

bres de talento i de desinterés, a los que
tienen capacidad i voluntad nacional re

presentada en la cámaras.—

¡El orden que establece la paz enlre to

dos los ramos del poder público, para que
marchen unidos en bien del pais!
¡El orden que condena a los negociado

res, a los usureros, a los que solo quieren
el gobierno para ganar plata!
¡Ese es el orden que proclama la oposi

ción! Ese es el orden que debemos de -

Tender'

¡ Garantido )

HUMORES.

Búlnes i Montt siguen deliberando sobre

la suerte de la patria. Ni un solo pensa
miento jeneroso les inspira una resolución

favorable al pueblo. De ayer a hoi el minis

terio ha vuello a cambiar; i tdvez mañana

tendremos que anunciar oíros nombres que
los que aparecen hoi en nuestro diario como

ministros de Estado. El gabinete parece que
ha sido formado del modo siguienle:

Del Interior D. Antonio Ytíras.

De Justicia i Culto D. Manuel J. Cerda.

De Hacienda I). Domingo Espiheira.
De la Guerra 1). Pedro N. Vidal.

Mui difícil hubiera sido encontrar un mi

nisterio mas a propósito para llevar a calió

los liberticidas planes de Montt; i en el cual

se aliasen mejor la estupidez, la fatuidad.

la impotencia i la perversidad.

üTI^sDi

Al vecindario de Yungai i al público en jeneral.
Kl iloniiiíg'i -icte del presentí? abril a las cinco

de la inafntia será la apertura d*> la plaza d" aban
to* titulada de :5;ui lt.ifnel sil nuda en la pl.i/,a d<-

Porta Ifs ene! barrio de Vuogai.—Snutiago, abril
4 de J85U.

Oe-de el puente de palo a la plaza de Armas to

mando la ealle de san Antorio i plazuela de la*

K.uñadas, se ba » straviado nna cartera con vario»

upui.t'*? i tainbirii cun du» dooiiiH'iitos, turnad -

|K>r dun Francisco A runa i a la orden de diíerct ■

t 3 }itsi '-.Huí.-, pero .-iendo el últinio]endus<> a íav ir dc

\). Ánfdo M oi. tañer, la per-ona que la hava encon

trado f.h-e a entregarla a ea>a de dicho sei'mr Mon

tañer, «i1 >e vi^c di' ia Compañía k-í> cuadras para

abajo número 15'i, donde recibirá nna buena ^t-t-

tiHcaeiüii. Se advierte que de«i. ■• e-t.i fecba quedan
i,uli'> i de ninjíiiii valor lo- rtkridus documenu,-

— í.nitiajro, í.bn. - du it^'j
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LECCIONES

DE ORTCLOJÍA I MÉTRICA.
POB ELSESOR DON ANDRÉS BELLO.

[Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en lodos los colejios de la República—En esta

edieion el autor ba correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan-

riiíe»' Í la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
i

-, ecialmente en la parte métrica—La edición ha

si lo corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

."".iv", la mas aparente para los colejios, estaioi-

presa con mucho cuidado i en rico papel,
íju precio 12 reale6.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneirá i

C." i en la oficina de es;a imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en Ion demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con-

i luido la impresión del Libro XVII del Boletin

i las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

i nuestro entender contiene disposiciones intere-
f .iritis: entre ellas la leí de hurtos i robos, los Es-

'

i.ititv.s del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe-

ri'o-carriles, puentes, &. La obra completa del es-

prtsado Boletin se dará por un precio tal, que la

im isona quela necesite no será este un motivo pa-
ia que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por M. Julio Sandeau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

oinauce i se venderán a seis reales tomo, que es

■asi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre-
;osa obrita ocurran a esta imprenta.

3IANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,
01 E C0M1BÜ1S

los principios teáricos i prácticos necesarios para
emplear cada uno de los meilicame-ntos, presumirse.
i conseguir la curación prontamente i con poco gus
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i.

proporcionarse en tas incurables „ eró ■ icas un ali-
viocasi equivalente a la salud.—Escrito en francés

Por el célebre Raspaii..

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el ínteres de los pobres.
A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante
obra que con tanta razón

goza de una Tan po

pularidad tanto en Francia como en el'resto de
la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro país, «e lian

comprendido en el índice las enfermedades case
ras con su nombre vulgar para que sean conoci
das de todos, este trabajo es hecl or el acredita
do protesor de medecina don Jnan Miquel —E)
volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
l buena edición; sn precio oclio reales.
Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerías de los señores Yuste Ri-
vadeneira i compañía ¡ en la botica del señor Ba-
rrios,-En Valparaíso en la librería del señor

Esquerra.

Ü»& BMBVMlGsBttMl.
POLKA NACIONAL,

pon

D, A, l>.■•Jardín.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals pon el mismo autor.

Las personas qne quieían hacerse de malquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta Pre
cio de la polka -1 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos dc gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante
grande que se baperdido.o se han robado desde la
calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.
Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este ¡ntersante romance el

mas acreditadodel célebre Duinas pueden pasar a
recojerlo a juzgar por los elojios déla prensa de
París.—Los susenptores o lus que quieran hacerse
de el ocurran a las librerías de loa señores Yuste
. Rivadeneira i Ca. i „ la oficina de esta imprenta.
—En \alparaiso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Moneda* cm-luida» de I» circulación .-...„,

oficina* l.s. „.,-., de la Kcpúbll. i. .... Chile.

ALBRICIAS.
En la noche del jueves santo se han dejado oí-

vidados en un banco de la alameda unos anteojos
de miope, la persona que lo, hubiese hallado, i los
prese.iteeni la casa que ocupó el Instituto Nacio
nal, plazuela de la Compañía, recibirá una grati
ficación. °

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN.

/

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

CARIDAD AL POBRE!
RECOMPENSA AL MÉRITO!

El caritativo público de Santiago es ya sabedor

•'.a quejóse Romero, (alias Peluca) yace en su

i m'h o de amargura, a consecuencia de una penosa
. '.¿ívible enfermedad que ha luchado cuerpo a

rnerpo con el infortunado Romero hace mas de
..os ule-es. Actualmente se encuentra nn tanto

m-jorario i para proporcionarle los remedios i de-
mHs auxilios que demanda su crítica situación nos

.ñnjim.r» a) benéfico vecindario de Santiago para
n'ie los queqnieran prestar on servicio importante
i que I.1- ser.i mas ,¡e una vez recompensado pa-
s-.n a la tienda de don Rafael Garfias o a la boti-
.■a de don Vicente Barrio-- donde se reciben las
limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
71 defensor ael desvalido i al hombre agradecido
, ■'..,. mdo qne hoi por la primera vez es presa de

, r.maria.

U/tos amigos de Romero.

Chilenos de Ins años de 1826 i 1830. Decreto
26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioj»
con el cuno de la República Argentina. Decreto de
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.° nái
344.

' J'

.

_^__^^^

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

HOTEL DEL COMER (!7fl . f^^'T- !us ,q ,

e

le; fíil,an ln r en Ferdi« p-'■■» ■ ■■■■ B*»m WWéflMakWaWl 1,a,'er resultado faltas de lei en el ensaye. No hai
decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

Este establecimiento que acaba de abrirse, ofre
ce todas las comodidades apetecibles a los que se

dignen concurir a el, D. José Remedí su propieta
rio ha hecho todos los sacrificios posibles para pre
sentarlo al público con aseo, buen servicio i sobre
todo buena cocina, una excelente mesa de Billar

por último una pastelería perfectameute surtida
i'e licores &.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esla impr, rita algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Revéndela que era del Araucano: contiene nn

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun -ni haber.-e usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo
lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuana-
Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i'pj
tavos de Colombia por el citado. Los octavos «eo

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835 BoU-
tin núm.91ib.6.'> páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Perú-Boliviana. Decreto de II de julio de 1840.
Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 dejulio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma
liciosamente en el peso, limaduras Si.
Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de
Potosi con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. 6."

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, d»
Bolivia escluido de la circulación por de creto de
20 de agosto de 1935. Boletin núm. 9 lib. 60 píj.
223.

r'

Los cuatros delafio 1836 i los doses de 1835<
Peruanos acuñados en el Cnzco. Decreto 21 de

agosto de 1840. Boletin núm. 6.. l¡b. 9., páj. 2»


